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JAVIER ESTEINOU MADRID

Crisis global, valores y
fin de siglo

partir del surgimiento de
la sociedad capitalista
se ha construido, en la
mayoría de las socieda-
des occidentales, una
conciencia tecnológica,

eficientista, cientificista y racionalista,
que ha permitido un enorme avance ma-
terial del ser humano.

Conciencia del crecimiento
material

Observamos que en la actualidad el
progreso de la conciencia material pro-
ducida es tal que, por ejemplo, en el
campo de la biogenética se ha logrado
el control a voluntad de los fenómenos

JAVIER ESTEINOU MAORID, mexicano. Profesor-inves-
tigador de la UAM-Xochimilco, México D.F.

de reproducción humana, el ser humano
de probeta, la terapia genética a base de
transfusión de células producidas artifi-
cialmente, el avance del conocimiento
molecular ha permitido el desciframiento
genético de la persona, la construcción
de los mapas crcrnosórnicos permiten
corregir las lesiones moleculares de los
genes y con ello combatir los transtornos
hereditarios.

En el terreno espacial se ha alcan-
zado la construcción de las primeras pla-
taformas habitacionales para vivir en el
cosmos, el descubrimiento astronómico
de la primera galaxia a punto de ser
alumbrada en el universo. En el área
médica se ha descubierto una zona bio-
lógica, en el centro del cerebro, para
producir medicinas al interior de este; se

Elprogreso material,
registrado en los últimos

200 años, ha
determinado el desarrollo

de una conciencia del
crecimiento material,'

mas, no se ha producido
una cultura de la
transformacion del

interior humano. Por el
contrario, este se ha

materializado, enajenado
y cosificado,

produciéndose un
retroceso espiritual y un

proceso degenerativo que,
en los medios de

comunicación, obtiene
un triste espectáculo

de sí mismo.

ha creado una cartografía del cerebro
humano y sus distintas funciones; se han
experimentado los procesos de polimeri-
zación y cristalización en las estaciones
extraterrestre s para elaborar materiales
odontológicos en condiciones de ingravi-
dez; se ha descubierto la potente hor-
mona melatonina que sirve para
reprogramar el reloj biológico del ser hu-
mano; se plantea la inseminación artifi-
cial por correo vía una solución coloidal
polimérica que permite encapsular el se-
men y conservarlo por tres semanas a
temperatura ambiente.

En materia cibernética se ha obte-
nido la creación de la neurocomputadora
que pensará por sí misma. En el área de
la física se ha producido la 'fusión nu-
clear en laboratorio" y la 'tusión nuclear
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en frío", que ha cambiado las leyes de la
física tradicional' .

No obstante este progreso especta-
cular en el ámbito físico de la vida, no se
ha logrado producir, en la misma propor-
ción, una cultura de la transformación
del interior humano, del corazón y la in-
teligencia. Es más , desde el punto de
vista síquico se puede decir que la con-
ciencia generada en este periodo, en un
alto porcentaje, ha materializado, enaje-
nado y cosificado el interior del hombre
al grado de crearnos un fuerte retroceso
espiritual.

El disfraz de la modernidad
Podemos decir que la cultura que he-

mos formado durante tantos años en
Occidente, y ahora también en muchas
áreas de Oriente', es una cultura de la
información y no de la sabiduría: "en los
últimos siglos, desde el Renacimiento a
la fecha, el hombre ha ido perdiendo la
sabiduría para quedarse solamente con
los conocimientos y la información. Lo
que se ha perdido en el camino es la di-
ferencia existente entre el saber y el co-
nocer".

Dicha mentalidad ha producido un
profundo desastre personal y global, dis-
frazado de avance moderno, en la rela-
ción armónica y de equilibrio que el ser
humano debe guardar con su persona,
la naturaleza y la vida que lo rodea. La
cultura occidental nos ha hecho perder
rápidamente la memoria de dónde veni-
mos, a dónde vamos y cuál es nuestra
misión en el planeta. No obstante la
enorme cantidad de información técnica
y científica que poseemos sobre el cos-
mos, seguimos arrastrando y practican-
do la concepción ególatra y narcisista de
que somos el ombligo del universo y no
solo una pequeñísima parte de él, que
para sobrevivir debe actuar en armonía
con las otras partes.

La acumulación de este bajo nivel de
conciencia nos ha llevado silenciosa-
mente a un estado de profunda altera-
ción síquica y ha ocasionado la
destrucción del entorno ecológico, la
deshumanización de las ciudades, la ex-
plotación creciente del hombre por el
hombre, la cosificación de las personas
hasta convertirnos en meras mercan-
cías, la adoración de lo material por en-
cima de otros valores prioritarios, la
alienación del individuo, la desarmonía
de los seres, etc.
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Esta cruda realidad ha ocasionado
que, en la actualidad, la humanidad y
sus progresos degenerativos se hayan
convertido en espectáculos de sí misma.
Su autoalienación ha alcanzado un gra-
do de descontrol que hoy le permite vivir,
a través de los medios de comunicación,
su propio proceso de destrucción, como
un goce estético de primer orden'. Ejem-
plo de ello son las transmisiones televi-
sadas mundiales con cortes comerciales
de la guerra de Viet Nam, de Las Malvi-
nas, del Golfo Pérsico, las hambrunas
en Somalia y las masacres de Sarajevo;
sin inmutarnos como espectadores.

Esta cultura ha creado un suicidio
espiritual en nuestras sociedades, y el

suicidio espiritual, tarde o temprano, pro- .
voca el suicidio material. En este senti-
do, desde hace un buen tiempo las
personas y nuestras sociedades moder-
nas "han perdido su Tao, es decir, el
sentido de su vida, su camino; y el que
pierde su camino se ve invadido por la
angustia de lo incierto. Así, constatamos
que en proporción directa al acelerado
incremento del progreso, se ha intensifi-
cado la lucha competitiva por la vida y,
con ella, el sentimiento de inseguridad
humana". La prolongación acelerada de
esta visión nos ha colocado, actualmen-
te, en un punto de agotamiento y de fra-
gilidad para mantener la sobrevivencia
del ser humano y de la vida.

"La modernidad profundiza las alteraciones síquicas"



Transfonnación del interior
humano

Ante la profundísima crisis que
acompaña el final del siglo XX, hoy de-
bemos considerar con rigurosa prioridad
que o cambiamos radicalmente nuestro
actual nivel de conciencia espiritual y los
actos prácticos que de esta se derivan o
cada día será más difícil sobrevivir como
especie. Esto es, con la actual jerarquía
de valores dominantes no podemos evi-
tar la destrucción de nuestra especie.

Hay que considerar que, salvo los
problemas que nos impone la dinámica
de la naturaleza (inundaciones, terremo-
tos, heladas, plagas, sequías, huraca-
nes, etc.), el resto de los problemas que
tenemos en nuestra sociedad (pobreza,
desnutrición, altas tasas de natalidad,
destrucción ecológica, corrupción, ma-
croconcentración urbana, uso irracional
de recursos energéticos, acentuado al-
coholismo, grave desempleo, seria far-
macodependencia, etc.) son realidades
producidas por la mente del hombre y
que pueden modificarse en la medida
en que se corrijan nuestras estructuras
cerebrales y afectivas como sociedad.
Es decir, aunque aparentemente todas
estas contradicciones surgen por proce-
sos políticos, por formas de organiza-
ción social, de tendencias históricas, de
modelos de producción, de herencias
materiales, de determinaciones econó-
micas, etc.; en última instancia, todos
estos hechos parten de nuestro entendi-
miento deformado del ser humano, el
mundo y la vida; y no de las fuerzas na-
turales.

En nuestras sociedades podrá existir
progreso tecnológico, aumento de rique-
za, expansión material, incremento de
las comunicaciones, perfeccionamiento
científico, modernización social, etc.; pe-
ro si no hay transformación de nuestras
estructuras síquicas, finalmente, no hay
avance de nuestras comunidades.

Por esto, el proyecto civilizatorio más
importante para el próximo milenio no
será la formación de nuevos bloques
económicos por zonas geográficas, la
expansión de nuevos mercados, el flujo
de nuevos capitales, la irradiación de
nuevas tecnologías, la conquista de ma-
yores mercados, la producción de un
nuevo nivel de competitividad y eficien-
cia mundial, la aplicación de óptimos
controles de calidad productiva, etc., co-
mo ahora lo plantean las premisas de

los proyectos de desarrollo moderno; si-
no, cambiar el nivel de conciencia del
hombre sobre sí mismo, sobre la socie-
dad y sobre la misión que le correspon-
de desempeñar.

Así, presenciamos que" la técnica se
ha alejado del hombre. El dominio cien-
tífico-técnico y el positivismo, en sus di-
ferentes formas, han fracasado al igual
que lo hicieron el individualismo y el lla-
mado 'Socialismo Real'. Los ideales de
vida y los valores pierden su base y su
sentido. La técnica y el afán de progreso
nos han llevado al nihilismo, al olvido del
ser humano, al pensamiento cuantifica-
ble y calculador. El mundo aparece co-
mo absurdo e incoherente".

Para avanzar en una nueva direc-
ción cardinal del espíritu humano, hoy
contamos con una infinidad de recursos
materiales y tecnológicos: .una enorme
gama de medios de comunicación, gran-
des redes de bibliotecas, importantes
sistemas de casas de cultura, estructu-
ras muy maduras de nuevas tecnologías
de información, complejos sistemas de
educación formal e informal, nuevos sis-
temas de "autopistas electrónicas", etc.
Lo único que ahora falta es que los indi-
viduos nos interesemos en la dirección
de este nuevo horizonte de crecimiento
humano.

Globalización cultural por la vida
Frente al proceso internacionalizador

de todos los aspectos de la vida que ha
introducido la modernidad y que ahora
está formando una nueva cultura globa-
lizadora, cuyo objetivo es la creación de
las condiciones sico-afectivo-materiales
para que funcione el libre mercado a
costa de lo que sea, es urgente formar
paralelamente, a nivel global, otro proce-
so mental superior que evite el avance
de la "cultura de la muerte" que progresi-
vamente se extiende en el planeta. Pa-
ra esto, es necesario construir, a través
de los principales medios de comunica-
ción y otras infraestructuras educativas,
una globalización cultural y comunicativa
orientada hacia la defensa y conserva-
ción de la vida y no para la simple reali-
zación del proceso de concentración de
capital, en escalas cada vez mayores.

Es indispensable impulsar la emer-
gencia de una nueva "Conciencia Plane-
taria" que permita el rescate y la
creación de valores para la sobreviven-
cia humana. Debemos reconocer que

• ~~:~~~~::~~te~a,
humanidad y sus progresos
degenerativos se hayan
convertido en espectáculos
de sí misma. Su
autoalienación ha alcanzado
un grado de descontrol que
hoy le permite vivir, a través
de los medios de
comunicación, su propio
proceso de destrucción,
como un goce estético de
primer orden.
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"la relación del hombre con el mundo, es
más rica y originaria que la que preten-
den plantear la lógica o la ciencta'". An-
te el panorama devastador de la vida, la
comunicación y la cultura no pueden se-
guirse concibiendo medieval mente en
términos instrumentales como la simple
transmisión de información de una enti-
dad a otra, como la "decoración culta" de
instituciones y empresas. Es indispensa-
ble rescatar la esencia de la comunica-
ción y la cultura para entenderla como la
creación de procesos de humanización
de los individuos para evolucionar hacia
fases superiores de desarrollo humano.

Así como las sociedades capitalistas
modernas para afianzar la fase de indus-
trialización de sus economías produjeron
una conciencia consumista, acumulado-
ra de bienes, fraccionaria del ser huma-
no y de corto plazo; para sobrevivir
como especie estamos obligados a for-
mar otra conciencia humana desde la
protección del mar, el respeto a las ra-
zas, la conservación de las cadenas de
reproducción de la vida, la limpieza de la
atmósfera, la defensa de los derechos
humanos, la armonía con la Tierra, la
descontaminación, la regeneración de
los bosques, la rehumanización de las
ciudades, la armonía con los ciclos del
universo, la sobrevivencia de la biodiver-
sidad, la reconstrucción del ser humano;
en una idea, desde el llamado del "rena-
cimiento y esplendor de la vida".

Si no actuamos ahora, desde la co-
municación y la cultura, en esta elemen-
tal dirección cósmica, para los próximos
siglos tendremos ciudades más grandes
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que las que ahora conocemos, nuevas
máquinas que deslumbrarán nuestra
atención, concentraciones inimaginables
de capital en algunas sociedades, avan-
zadísimos sistemas de comunicación,
estructuras "inteligentes" en casi todas
las áreas de la vida cotidiana, medica-
mentos que prolongarán más el prome-
dio biológico de nuestras vidas, acceso a
mercancías internacionales de todo tipo,
etc.; pero también tendremos un hom-
bre más destruido que el que ahora co-
nocemos, pues habrá -perdido en
proporciones superiores la armonía con-
sigo mismo, con el universo y con todas
las formas de vida que le rodean. Gene-
rar otra globalización cultural que cree
un "Nuevo Despertar Humano" hacia
una fase superior de realización del
hombre o continuar caminando por el
sendero de la muerte por el que venimos
transitando desde hace muchas déca-
das, es el gran dilema. O
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